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Año XXV. DIARIO DE UJIXOCHE. 
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F * r o c i o s d e s u s o r l t i l ó n . Ooxi .d lo lox i . e s . 

CABTAGKNA, ur. mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—KXTUÁNJlí í!0, tres meses, ll 'i;5id. 

I,a auscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cad.i mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rué Sam-

te-Anne • ^ , 
>Jinviex"os s u e l t o s 1 c» c s o i i t u n o w REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SÁBAD013 0£ JUNIO 
EU pago %«ttá. aieatpre adelántenlo y en metáUco ó letras de fácil cobro.— La Re 

dacción no responde de los anancios, remitidos y comunicados, conserTael darwho 
de no publicar toque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No »9d«vael 
ven loa oñginaleg. 

A i i u x x o i o s a p r o ó l o s o o i i v e n o i o n a l o s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

LA COMISIÓN MÉDICA OE CARTAGENA 

111. 
Aconliiiuaci'in hacemos un sucin-

lü eslraclo de lu caria escrita en Va
lencia el dia once por la anledicha 
comisión. 

Esta se ocupó el dia anterior en 
esludios de laboratorio, habiendo po
dido comprobar por el exiinaen mi
croscópico la presencia del baciius vír
gula, en las deyecciones de ios colé
ricos del Puig. No cabe [ ues duda 
alguna que la enfermedad que se pa
dece es el cólera morbo asiático. 

El indicado dia salió parle de la 
comisión oficial paia Jáliva, con ob
jeto de visitar libremente los pueb'os 
limítrofes y empezaron el debido 
detenimiento los trabajos sobre el 
notab e descubrimiento del doctor 
Ferian, circunscribiéndose estos es 
ludios ú la profilaxis del cólera del 
liquido preparado por dicho doc
tor. 

La comisión terminaba en este dia 
los trabajos de laboratorio y al si
guiente en unión de los doctores Gar
cía Sola y Mendoza, pasabatf k in
corporarse en Jáliva á la comisión 
oficial, salienao todos juntos á las 
excursiones que se han de organizar 
para visitar á los diferentes pueblos, 
confiando en que dentro de quince 
días quedarán terminadas sus obser
vaciones. 

En Valencia ha mejorado el esla 
do sanitario, pues bueve mucho y el 
liempoes fresco. 

Nuestros amigos se encuentran 
perfectamente de salud y animados 
délos mejores deseos, disponiéndo
se á inocularse nuevamente. 

El Instituto médico los ha nom
brado socios corresponsales y son 
objeto de grandes alencionespor par
te de los individuos de la comisión 
y por los dc-tores Ferian, Gimeno y 
Paulí. 

En el Hospital militar de coléricos 
situado en el monte Olívete, se ha 
registrado un caso de cólera, 

4». 
ECOS DE MÁDEID. 

—O — 

12 de Junio de 1885. 
Durante li última procesión d«l 

Corpus, se le incendió una caja de 
fósforos á un caballero, la arrojó al 
sue!fi,„^na mujer dio un grito, los 
que estaban á su lado se asustaron, y 
un segundo después la masa com
pacta de espectadores se agitaba con
vulsa. 

— Qué pasa? preguntaban unos á 
otros. 

Nadie podía explicar.se aquella agi
tación y sin embargo, todos corrían 
y se atropellaban. 

Í;». medio del. silencio del público, 
' durante una representación teatral, 

grita un espectador: ¡Fuego! Inme

diatamente se produce una horrible 
confusiiHi, lotlos quieren huir de.un 

sionada les presenta abultándoio, 
poner á salvo et individuo es lu 
preocupación, el deseo, el afán y en 
un segundo logra un bromistu ó un 
visionario poner en commoción 4 un 
millar de personas. 

Donde hay muchedumbre pueden 
producirse estas al.trmas con a raa-
) or facilidad. 

La razón se ofusca, cada cual sientó 
en el fondo ile su ser despertarse el 
til-único yo, cada cual se dice que su 
salud es !o primero, y por eso una voz 
resonando a un tiempo en millares 
de corazonts les infunde el miedo, 
os ofusca y produce catástrofes sin 

Gira causa ni fundamento que una 
descarga de electricidad nerviosa. 

Algo semejante h:\ ocurrido estos 
dias en Madrid. 

iJesde hace un par de meses nos 
hablan los periódicos de microbios, 
de vírgulas, de vacunaciones, de casos 
suspechosos. 

La fama del Dr. Ferian se genera
liza, como lodos los redentores tien<> 
sus apostole.?y sus.adVeisarios. 

Se olvida ante el cjspectáculo de la 
controversia científica, la coalici''!! 
política, la decadencia del comercio, 
la subida del pan, la baja de la Bolsa, 
y España entera, pero sobre todo 
Madrid, quedan pendientes del juicio 
que ha de ein'tir una comisión de 
eminencias médicas, cuyos individuos 
según cuentan disfrutan una dieta 
de mil reales diarios cada uno, dieta 
glotona como la llama un diputado 
andaluz de la mayoría. 

Al cabo de muchos dias declaran 
estas lumbreras que lo que hay en 
Valencia es el cólera morbo asiá
tico. 

Antes de que se descubriera el mi-
crbbio, cualquier médico de aldea po
día calificar la enfermedad. Es por 
desdicha harto conocid^ Pero aho -
ra no señor. Es necesaria hacer 
examen, ir muy despacio, meditar 
sobre lo que se vé y no emilif juicios 
ligeros. 

—Conque es cólera lo de Valen
cia! 

—Los doctores lo aseguran. 
—Pero el morbo legítimo. 
—Todo lo más morbo asiático que 

se conoce. 
—Y cuantos casos hay diarios? 
-- En Jáliva hubo,... 
—Yo pregunto en Valencia.... 
— En Aicira y Algeraesí.... 
—La capital, lo que quiero saber 

es los que hay en la capital? 
—No se publican parles, ni se de

clarará la epidemia oficialcaente por 
ahora. 

Asi las cosas llega el domingo úl
timo; el hijo de un portero del Minis
terio de Hacienda va á una huerta. 

se clpie una porción de almendras 
v e r ^ y p6r añadidura se toma tres 

. li«J^%^.r-Qu¿4wbla^^_,^e4er? 
atacó.un cólico cértaü 
horas sucumbió. 

Hasta diez ú once cólicos por el 
estilo se producen en la madrugada 
del lunes y entre los pacientes se 
cuentan cuatro guardias civiles que 
como andan mucho, suelen tener 
l>i*en diente. 

Algutios pciiódicos que quieren 
aumentar la venta publican la noti
cia de los casos ocurridos en Madrid. 
El vecindario se asusta, el Gobierno 
que quiere ser muy previsor toma 
medidas y la capital so asemeja á la 
proCesij n, ai teatro de que habló antes. 
El cólera! se dicen todos aterrados; y 
se produce un pánico espantoso. To-
40 se olvida, nadie habla más que de 
casos, los que pueden hacen á escape 
las maletas y llenan la estación del 
Norte, muchos se quedan porque no 
caben más en los wagones, la empre
sa pide permiso para poner nuevos 
trenes, los deudores suspenden los 
pagos, los que proyectaban obras, las 
dejan para mejor ocasión, el ayunta-

'mienio l'evapor las calles en carros 
los cloi uros desinfectantes que de
pendientes amaestrados depositan en 
las bocas de las alcantarillas; se for
man juntas, comisiones, se habilitan 
tiendas de campaña, hospitales, se sa
can de un cuartel á las faraíias de 
los guardias civiles,se les pasea en 
ómnibus llevándolas á Vista Alegre y 
todos se acuestan aquella noche es
perando al dia siguiente saber que 
por lo menos un centenar de vícti
mas han sufrido las ¡ras del terrible 

azote. 
Uii solo cólico vulgar acusa la es

tadística, 
Apesar de esto se dispone que los 

exámenes terminen en seguida, que se 
reúnan los tribunales por la noche 
para que el 15 lo más tarde se cierre 
la Universidad, se toman todo género 
de precauciones, la emigración prosi
gue, se nota en los paseos, en los ca
fés, en los teatros los efectos del mie
do y aparece algo que es más terrible 
que la epidemia, algo qud acmwr un 
esiado de iBalvajismo contra el que 
es.necesario combatir sin tregua ni 
descanso. 

Un pobre hombre sufre un desma
yo eu una de las calles más céntticas 
y cae al suelo. 

—Es el cólera, dice uno por miedo 
d por broma. 

Oir la palabra y huir todos y dejar 
solo al pobre enfermo es obra de un 
segundo. 

?; No ya la caridad, si no el mismo 
.^oismoexigen distinto procedimien-

-Ú». Si abauéQUamofr al desdichado, 
: tíos abímdonanAatnfeien- Si en fJenu 
;-s¡glo XIX y á la luz eléctrica camina

mos, vVmcs á reproducir las escenas 

de que eran víctimas ios leprosos én 
los antiguos tiempos, si varaos á re
presentar las escenas de la Peste M 

tianos, de hombres cívilizadoa yd*»^ 
Iruyamos todos los elementos de cat-
tura y prosperidad que debemos al 
progreso. 

Estos adelantos han hecho, que las 
epidemias no sean tan terribles como 
antes, por más que siempre sean do-
lorosas. Nosolo no hay que alarmar
se por que todavía no hay motivo, Si 
no que ante todo y sobre todo Si «I 
peligro viniera es necesario que la 
caridad nos domine,que seamos ber* 
manos, que nos auxiliemos, que no 
demos al mundo el espectáculo de 
barbarie que acusan los ejemplos que 
se dan por personas al parecer civi-
izadas. 

Bueno es que se tomen precaucio
nes, pero sin alarmar; bueno es qué 
cada cual procure conjurar elpelígiD 
pero sin menoscabo de sus semejan* 
tes. 

Por fortuna la tranquilidad de los 
ánimos renace. Lo que ya no tiene 
remedio es la situación en que la 
alarma ha colocado al comercio. Es 
muy posible-que nos libremos de 1¿ 
epidemia; pero no así de la criiiis 
económica que amenaza. 

Me he estendido demasiado al tra
tar de este asunto; pero euMadridao, 
hay otra cosa que preocupe más. 

Es la conversación única, monótona 
é impertinente. 

A todas horas hay ejemplos como 
este, 

—Gomo está la familia? 
—Regular nada más. 
—Pues qué, ocurre algo? 
—l'apá vino ayer malo de la ofi

cina... 
—Un cólico quizás? 
—-NQ: teme el médico que sea un» 

pulmonía. 
—Bah!... eso no vale nada... 
Lo que decía aquel alcalde en su 

parte: «Muertos de enfermedUdessí»-
pechosas» 1: muertos de enfermede* 
des-bc»)J^8S«' J.9 -:- '#^í-?r'f--^^^ 

La humanidad COQ liit eléctrica i 
microbios, es siempre la misxa»-

J U L I O NoMBELA. / • . 

LA. SALUD PUBLICA ISí ESPAÑA. 

Las noticias de Valencia soa poca < 
tranquilizadoras; conlioáa el Cólera 
haciendo grandes estragos ea la c»-^ 
pi;al y su provincia, esetóeníando la 
miseria, efecto, df 1̂ ;jp̂ ffBlts»«< â-;> 
cebarse en aquella dwdichadf .cO' 
marca. '•-•í 

De Valencia le escriben á un pe
riódico de Madrid. 

<r La situación de Valencia va sien-
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